
tU Hn oi»f?WI fra 
m t i i á é i r t n i i o r o f t f W i á UétJéri 
que p a r e c e un poeo difícil que 
de es ta hecha galga bien para -
da la paz europea, pese a los 
eefuerzoa de Lnrd Runciman. 
Alemstnía ret ienosun soldados 
ew fitas y moviliza toda su po-
blación. 

P e r o e s t a vez no p a r e c e co-
g e r desprevenidas a las nacio-
nes. Francia es tá a ta capcola-
tiva y Rusia dispuesta a o b r a r 
c i unisono con los galos. 
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P A R T E OFiCSAL 0 E G U E R R A 

A y e r n o h u ^ o a c t i v i d a d d e i m p o t e n c i a 

La actividad de !as armas de tos frc-ntes, careció de 'mpor-
tierra, registrada en los distia- • tancia. 

A V U C I O R 

E n l a ú ' t i m s j o r n a d a M n ' i d o a b a t d o s f e i > a p a -

r a t o s f s c < > ! •'.' s 
de! ccrabatf j n gresaron a sus 
puestos sin '<ov¡;dad. 

En ei frente de Extremadura 
fué zyer derribado por el fue-
r;o di* tas armas de tierra, un 
caza Fiat de un grupo de diez 
que ametrajlab» nuestras líneas 
al sur dt ¿í'rzacapiila. 

A las 19'50 d>ez cazas pro-
pios que protisían un servicio 
de bombardeo, entablaron com-
bate con .seis escuadrillas de 
Fíats y seis aviones de bom-
bardeo Des aviones enemigos 
fueren derribados cayendo a 
cnatro kilómetros de Cabeza 
del Buey, regn sardo los nue.s 
tros sin novedad. 

H< y en romb -te réreo, ha 
sido denibado un caz;* propio. 

A Ifs 3 '38 hora* de ?yer, 
cinco trimotores Itali nos agre-
dieron en el Puerto de Aguilas 
(Mufcta) al c e r c a n t e británi-
co " I G K C O Y " . S ' gu datnen'e 
bombardearon el pueblo esu-
sando quince muertos y mu 

En la tarde de ayer nuestros 
aviones de bombardeo ataca-
ren una caravana de camiones 
ron í 'orzas meras en el camino 
de Alvisaa Aiberrí efectuando 
una primera pasada desde 4C0 
metros y repitie ndoelnme traba-
miento cuatro veces a ra¿ de 
tierra. Legraron incendiar va-
nos aparatos, camiones y re-
molques, sufriendo el enemigo 
enorme cantidad de b^jas. 

En la zona del Ebro, ?p*ra 
tos propios de bombardeo fue-
ron acosados por 20 cazes Fiáis 
y una pítrulta de Meisserchmit. 
Los aviones r e p l i c a r o s re 
chazaro" ei ataque regresando 
sin novedad. Los cazas que les 
dsban escolta ent ibaron com-
bate con aviones extranjeros 
di-rrib^ndo tres Meisserchmit, 
uno que se internó incendiado 
en la zona enemiga y dos «*ás 
que cayeron en la c ta 350 al 
este de 'a carretera de Campe-
sines a Aseó. 

Nuestros aparatos : después 
t̂MtMemprivMi» awiwŷH'ji Mw.8nwLvt7>«iMH* ívo vnw >:, 
F K » I T Q 9 I I A I . 

97 espÉ'es, te 
B rre'rn» 1 . - H y h»n 1! gt'Jo 

» Btrce'on? Q7 esp flo'»s proce-
dente» cío tfrri^rio ftsio»o qu« 
han «ufc'do cu®' cíutiveMo duran-
fe dos »fios un campo <í« con-
centración de C»tmi««. El Rrupo 
lo forman, sosia'ittan, cosauniths, 
nnsrquisb» y republicanos d« 
q»>ierd9, que e&tsb n en prisión 
desdi J iliod* 1936 

H«ri ptresinsoido inc tmuniea-
dos dursnte foáo el tl*tnoo por lo 
qu* r?o h»n bodijo dar detalles de 
la v¡de tr¡ ci ffaiTsno faccioso. 

s ;do stilHtsoienfo »te»di 
ríi-s slr jánde s*Vs, provisional» 
mente un cuartel. 

Sdinon de On*riss e1 día 18 
de Agosto líeg«n¿o » Sin Sebs«-

cho? herido?? e« la población 
civil. 

En la noche última la avia-
ción extranjera realizó bom-
bardeos «obre varios pueblos 
d* la rosta catalana, al sur de 
Barcelona, localizando y agre-
diendo a un tren hospital en el 
que los explosivos originaron 
2 muertos y 25he'ic»rs. 

Tamb'én en ta pasada noche 
un hidro italiano bombardeó 
Alicante. 

Sólo 
Y a ha pasado tiempo hartarte en la lucha 

española para que hayamos llegado a la conclu-
sión de que codo deber y la mejor da nue.s>r.*s 
tareas e s ^ n sup diñadas excesivamente a la 
guerra. Que sepamos, no hay ninguno, entre 
todos los sectores españoles, que no haya liqui-
dado hace tiempo sus pleitos paif 'cuUresy los 
que pudiera existir hocia los demás, para en 
cadenar sus esfuerzos, aislados y conjuntos 
hacia esa gran empresa de salvar Eso 'ña de la 
rapacidad totalitaria. Poraue, en realidad, no es 
otra la obligación que a todos nos incumbe. Muy 
torpe y muy estúpido —y aún otros calificativos 
merecía— será el aue no lo vea así. La guerra 
es la guerra, y 'a nuestra es demasiado trágica 
para que pueda conceder a n*die una licencia 
Que le permita distraer actividades en otros fi* 
nes que no sean los que ella exige. Por muchí-
simas razones, ciue debpn c er siempre tenidas 
en cuenta. El fascismo no hace la guerr?. contra 
unos pocos;, la hace contra España y contra 
todos los españoles. El extranjero que II* ga 
arrasando nuestro suelo, no ofrece sus respetos 
a ningún sector, se vista del color que qu'era; 
a todos ataca por igual y en la mi-ma propor-
ción nos asesina. Es natural, que todos esteraos 
frente n el; pero n'ngún español frt-nte a otro 
español. Mucho menos si, como no« ocurre hoy, 
leñemos empeñada la única tarea de vencer. 
Separaos, pue?, que ahora no hay más autori-
zación que la de la euerra. Y el que.por acción 
o por omisión desperdigue el esfuerzo hacia 
otros fines, ese no emiere ganar la guerr-s. sino 
medrar a costa de ella, Y hay que dp.rh ku c«s-

E s snoraaesente pcl 'g 'osc p s ¡a 

mm a Wm 
tián 25. L»s eKgi'ron que sn-
t ' rg ' fm todo el dinero que H«s-
vfban asegurándole» q ia cuando 
re5»«r?n » 1« frontera *« ls« f«ci i-
faría una c«nt¡daá eqviivilents a 
inmutad*', »>n fr?ncos o en tsontdi 
t ^vbliciin», cosa quí luego no 
-uccwliírcn, robándoles de esta 
forma varios miles de pe«t*«, 

L o s m a g n í í i c o s resulta-
d o s d e Í 2 S o p e r a c i o n e s 

d e l E b r o 
] Vílencia 1.—H^ l!rg»do el vi-

represidents de la Ejfcutiv* de IN 
' U. O. T. Edtaurdo Dcmfneu*?» 

que en su edidíd d« Comi»írio 
; O'neral d* Irgenifron ha part'c?-

p-do en oorriciore» d- Ebro 
que h»n dtmrstr»do, según ha 
minifpfctído a los periodista*, rl 
vvlcr y la aiidsciíi df los comb -

\ t'entes esp?flc>lfs » la vez que uní 
g~*n c p*cidad d^ Ofg'.niz c ó", 
d'ínrrolhd» p rcis m"ntp, cuindo 
e-) ' »x'r»rjeio «e creia *got»do 
» r u s t i ó Ejército. 

L^s opti-íc on s de! Ebr-1, *p«r-
t? de 1» v«*rt#jt di anbar con l« 
rffriMva d« Levante v el quebrsn-
t-'Qíirnto del invssr? han lojr.vío 
qu- fue-* de EiptM ctmbie por 
cocopVo ta «vi i^n que sa te"í« 
ife una pifihle dtrr t« nusstra. 
R* má ĵ idea da u n v a c«m 
pjft* d" invierno, deiquisia s loa 
que e5p«"»b,n nueítro íp'is'a 
«r,ieríto e i'uitn « H«* m^sas traba-
jadom da otro» pawes «ngiñaáas 
¡tíbre el csráctír de nu«itca lucha. 

A »st« asRsón da nuestro Ejér¿i-
to f »1 Bscrifiítu o'»nüísni.e da sui 
vi jes deb«n corresponde? las or-
ganiziciones obrecas tea?*nd v fe 
íbsol'ta en el Qabisr'o, cum-
pliendo sws dsíi'ionei o intínil-
ficn"do 'a tpori«cÍón * la guern. 

Í ^ J ^ t í r í 0¡?ro. S^rttcrl i gen?-
mi del H i n l s M te Oeíens?. 

cUtuasifTociImnte 
Bircílona 1 — L® Gnc«ta pub'i-

sta una orden d* Defccfa dispo-
ni- ndo qn« durante !» aussncií! d» 

dencia, librar España de extranjeros, levantar ; Jd'iin Zug«za(|citt«, Secretario ge-
nuestra bandera de hombres libres. V conocien- t m n , le sustítoy» el subsscretw > 
do todo esto no c^-ns ente que nadie infiltre otra 
cosa que no sea luchar y pelear todos unidos 
muy compactamente por la ensefía republicana. 
Y como !o «aben los soldado?. deb»n pabürio to-
dos haciendo desaparecer toiia orí-tensión de 
monopolio de parte determinada, Lenguaje ri* 
guerra y unidad d e guerra es lo que hace 
en I? trinchera Lo demá? no importa ah'.-íva ni 
es por t*r,tof lícito qa« alguien, pretenda s^cur-

a r e i ^ i r . ^ 

pensar en a'gún momento que el triunfo ha de 
ser fruto del mayor esfuerzo o de lo que se cree 
ns^jor organización de unos poros No; a la ho-
ra del sacrificio y del heroísmo estamos todos, 
empujándonos para ser los primeros. El mo 
mentó do nuestra victoria también nos encon-
trará oara ofrecerla a España. Y la organiza-
ción no puede ser otra que la señalada por el 
Gobierno de Unión Nacional, reflejo exacto de 
lo3 deseos del pueblo español. De lo cual se de-
duce que no hay o'ra obl gación que !a guerra 
v que nuestra actuación a este efecto ha de ser 
Ja que marque el Gobierno, que tampoco ha 
concedido autorización a nadie, excepto a sus 
órganos, para qus le represente, 

Pero si en todas partes es muy necesario 
que vayamos tenieudo en cuenta todas est*s 
cosa«, donde los tiros suenan, adquiere carácter 
de exigencia el qu^ se supedite hasta el más ín-
fimo deber a ta guerra. Que no se hable nada 
más que de ella, y para hacerla más fuerte y 
con raavor valor en cada minuto. Porque todo 
el soldado conoce ya cual es nuestra lucha. Sa-
be que lo imr orlante es salvar nuestra indepen 

de ArfxiAtnifflto AUjlndro Ote'0-

Hirc t iw P a w e a Eipafii 
B restaña 1 ~ Hs llegado el 

jsdir de E-pífls en Francia 
D M«rcelino Pi<cua. T»n pronto 
c u s > mtrev:stó c#n el Minii» 

vtfo de fri.^q, i e g r « 6 • Pirfi, 
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Momentos de avanzar 
Las virtudes de la resis-

tencia han sido ya sufi-
cientemente expuestas pa-
ra q u e aquella consigna 
tan atinada y oportuna del 
Jefe del Gobierno se haya 
incrustado dentro de la 
conciencia y el corazón de 
cada soldado, de tal ma-
nera, que no hay sitio don-
de no exista un muro de 
bayonetas dispuestos a no 
ceder al extranjero un solo 
pie de tierra española. Los 
hechos reales avalan las 
ventajas de dicha resisten-
cia, y el enemigo bien lo 
puede acreditar con el 
quebranto enorme sufrido 
durante estos cuatro meses 
de duro forcejeo para rom-
per nuestras líneas. Pero 
no perdamos de vista que 
si la resistencia es la prin-
cipal generadora de la vic-
toria, su consecución y su 
rapidez ha de dimanar del 
ataque. La resistencia, por 
tanto, es un medio, pero 
no el fin. Este llega con la 
ofensiva, cuando ya madu-
ra la resistencia y comple-
tados los elementos nece-
sarios, se está en condi-
ciones de traducir en el 
avance el vigor de la resis-
tencia. Pero de todos mo-
dos una y otro son com-
patibles. 

En cuanto se refiere a 
nuestros frentes sonó ya 
hacé días la hora del avan-
ce. Así en cada jornada 
nos apuntamos tantos de 
ventajé, y conforme au-
mente cada día el ímpetu 
en !a lucha por la indepen-
dencia y la fe en la victoria,-
iremos sumando triunfos. 

Esta convicción es la 
que también ha de arraigar 
fuerte en el soldado para 
que diariamente sn esfuer-
zo sea mayor, su valentía 
más briosa y su avance 
más eficaz. Así es como 
mejor cumplimos la orden 
del Gobierno y la orden 
de España. 

n 
Roma 1 —Lo* periódicos pw-

blta'n un» nu<va lista con 67 
n r m V ' s de sntd?<Sn« W ' f l M 

Ayuntamiento de Madrid
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guerra de Espafí 
A la hora del ataque, el Comisado, en SI! pues- T os proyectos de ía Comisión de canjes en ?a 

to de combate, ha de ser el mejor guía de! solda-
do, incrementando su brío con el ejemplo y des-
plegando su mayor actividad para que las órdenes 
del mando sean exactamente cumplidas. Realizar 
con decisión esta tarea, es asegurar el triunfo. 

PRISIONEROS EN E X T R E M A D U R A 

¡AQUELLOS CANALLAS SON LOS p FUSILAN! 
Prisioneros. Campesinos andaluces y extremeños 

que ayer padecían bajo el yugo fascista y hoy pisan 
la tierra libre de la República. Trabajadores arran- j 
cados al terruño por la fuerza para combatir contra 
su propia causa. Engañados. Aterrorizados. Victimas 
de la hipocresía, la soberbia y el egoísmo de traidores 
e invasores. 

Pero el Ejército republicano es vigoroso. Avanza 
sobre la tierra invadida. Arranca de manos imperia- ; 
listas los campos y las ciudades que. jamás serán co- j 
Ionizados Y pone en libertad a los hijos de España j 
que sufren esclavitud. 

Manuel Castaño lo cuenta asi: 
—Estábamos en nuestras trincheras. Sin tirar un 

tiro. Quietos bajo la custodia de los oficiales fascistas-
Entonces, los soldados de la República, los <• rojos > 
como ellos dicen, nos hicieron prisioneros. Yo tuve 
siempre la seguridad de que no nos fusilarían. Soy 
trabajador. Afiliado a la U. G. T. A mi madre la 
encerraron en la cárcel A mi no me podía ocurrir 
nada malo entre vosotros. 

Y nos sonríe con una sonrisa ancha y honda de 
satisfacción. 

—¡Esos canallas son los que fusilan/ 
Nos lo dice—con voz de amargura—Manuel Ta-

rreño. El sabe bien <a vileza de los señoritos falan-
ghtas. 

—Una mañana estábamos en casa. Serian las 
diez de la mañana. Dos de la f alange, le ordenaron 
secamente a mi hermano: «Vente con nosotros*. Dei-
pués nos dijeron que había desaparecido de la cárcel. 
O lo que es igual: que nos le hajbian fusilado. 

A Antunio García también le falla un hermano. 
—Murió con otroí cuantos-acuchillado por los de 

Regulares. Yo me libré porque pude arrojarme por 
ana ventana, 

Luego, cada día, nuevos pasos. Terror. Por las 
noches cuando se llamaba a una puerta, ya se sabia 
que por elU saldría algún trabajador para morir. Y 
cada madrugada, nuevos cadáveres ofrecían el espec- \ 
táculo terrible del salvajismo, de la "civilización. ¡ 
fascista. 

—Citando llamaron mi quinta—dice García— 
tuve que enipvHpr un fusil. 

¡Un fusilI Armas en manos de antifascistas. Ar-
mas en peder de quienes vieron a su madre entrar en . 
la cárcel y a sus hermanos asesinados..... En las ba-
yonetas de soldados asi no puede descansar la con-
fianza del fascismo. Porque se cLvarán un día de ' 
liberación en los pechos renegados de quienes están 
hundidos en el fracaso. 

Vida'. • 

B"re<on« 1 — Pn el Ministerio 
t?.' E'tsfJo h*M fgííiltt rj>- un • 
q>e c<>: «A c* s iUm* T -n* 
1OI;M« b-lo *• nresínci» d ! nt'-
H ' c ' H w 'Je s colisión bnlá-
HCsír,ensg c -H n' • c* i"*,* ' 
O* bWno V p fi i h*. dirigido a! 
tíí* 30 í's Agosto un wmu'Mü do 
cu el fju>' se h'cn» c^mtsr que ei 
Gobierno «•snafi-»' h* est do siem-
pre »t«pto » mitiíy«r l-s dolore* 
<te '» terrib e annt'ead» quv> con-
úju-ve nu*str* pat'i*. Bu-na prue- | 
ba de tf^o '*s su deseo «ta pr«sr-
vftr a !¿s Dob'ac'cne» de la ¡ron» 
rebelde de l s *g*eshne» directa* 
por ijues'ro* T>ilítos qotuo repre-
sa bs ji»t;fica¿is rosso n los b^na 
b-rdeoscon que fs »v¡« ;ó-. rx 
tr»r>jer» se ensifit contra los e;e 
cáenos rivi es de r mstra re^s-
«unr'íi». Yendo má< » 1*, e1 .Oí 
bierno siente «i pringón» da no 
c-psiíerar a leu prisionero* Ue 
g ierra co<nn i«".surr*clo?. 

Los Tribuales especiales solo 
rancio^an con !*> ú!ti«>a peni los 
delit' a rspscífieamerte tailitare», 
ruasa los raeros delitos d« oui 
nirtn, ti-o van scompífhtlns ¿e 
setos qua ro g«n «n peligro I* 

i ¡jsgmidad del Psíido. 
Fiel s su fe en la victoria, el Es-

tado «p'flo! s^me'e exitnei de 
1» O misión británica d« Cün|ía !» 
s;gui?nt»' pr« puesta 

P/jmprír—Su»p nder U í|'cu 
ció" de fas fe ts' cisis tie ó ti®» 
reos QU' se h»y t¡ dado o que «e 
den ?n lo fuceijpo por !rs deíi'o» 
q ii se coctift*n hnt» el 1 de 
t'eix:bve d* 1938, i'cluso fn sq' e-

Üna cs«os en a»e e' descubri-
mi',r>tnp'^o ñola com's ón dM 
dr'if': ŝ a oostfri"'.r » f«t> fech*. 

Seguid».—auto ' id^des re-
belde> h»n de ofrecr e«itfiota rr-
ciproriifd a«e srrá er*r»ntiz*d» 
por 1* Omi<irtn britán c«. 

Tercer1.—Lí «mpftp«sió-i d« la« 
rl.'curi^nes de ser>tenci»s regirá 
durante todo el mes de Septiem-
bre y sirvirá de base para negr-
ciar n través de la Comisión bri-
tánica que tendrá un» función 
g*n ral para lo? detenidos o pro-
cesados en territorio le-i o ce-
be'd*. 

Cuírta—Los delitos que »p»-
rezc?n roTistides » p rtir^líl 1.° 
de setiembre de 1938 o quedarán 
b jo lo estipulado en «st« pro-
puesta. 

Crie el Gobierno rtaüia? 
COÍI e»t« info'mc nn« 'abo? de 
bu^íTiiz-ción de 1h Qu:rrn y de 
pscificsci^n y confí* se« fítudiadí» 
poc esta Ccmiiión t'e Canjes con 
una opinión impsraul». 

Londrtt 1,—LCÍ círculciirg'e-
se* ,ccncfntr?n su interés en las 
convenacicees entre isa autorida-
des chfcís y los representantes. 

LA C U E S 2 ION CKECft. 

Hacia la conciliación checo-heilinista 
hcúlc'FJsU». Se cree que est*s 
ceüverjpcicre^ llewsn s la íper-
luro de cor,vers?r:cnes útiles y se 
estima que si uns de las partes 

Lord Haiifax recibe diferentes visites 
Lcn¿rts 1.—La solitud de Ale- j Ea el Fcrcicg Office «i!áa en-

minia con respecto a Chsccslovi- j t;¡racíos ni minuto ¿e fa« ccnv-r-
quia s gue preocupando la máxi- • sscioces entre el Gobierno chtcu 

y ios heíieicisls?. 
Por su part« eí eab»}«dcr ncr 

i Tfi ls jo iisl88í0 en lo reí*mnrdto, 
: w 61 ;cileMtr¡i£Díc k m 
I ctmlisüesies 
f Va'rrtií 1 — L« Feí«racíón ^e 
5 Tr>bíjadcm fie 'a T u r » se b*. 
! airifcido fn t ns r>ol» » tof'os lo» 

Ínitreídíís rn si prcb'emí no se ¡ círnprf nos ron MOTIVO de la Í T 
ttuís'rü dispve?t9 » centrbur a medite recrl cJón del rrrez y 
una SÍ luctón inmfdi fy, stri* tul- ! ' ' s rtcrmieñ^, rp 
psble d« un?» rurfura csim ml. 

del 
interés d* la 

térra sé m Berlín 
. mi atención de loa gobernantes y 
diplomáticos irgleses. Las entre-
via Ua y confrtercias se fuce^n 
sin ees*.?. 

Lord Ha'ifüK ha recibido nue-
vamente « los embajidorea de ios 
Estados Uíúds», Francia, Checox-
lovaqui», España y Po'oni«. 

teamericano, deipués da híblsr 
con Lord H*){ x,ss entrevistó co» 
el embajador chseo p;ra csítr.biar, 
impresiones acerca de utuació;^ 

íf'ttbnv) 

ecoroaís n?tioní!, queirdoblen | 
fu esfumo crp cfcj de que no ¡ 

[I [É?|Mr, en Ptfgs, DE IÜOIÍ- D C U C » Í O L S * * I ( S M Í R - 1 

En cnf?to s h cueffa'óii c?e les ; 
ísUrioí, íftíder: y» íibfi»' fuá es i 
el < ríte-io de 'a Ej-cui v . Desde • 
que ei'süij el movimifrto, hetroa ; 
sido rcnirarics a ted* e'evssión i 
pero como ¡ss cosas no dependen 
de ososos, íi»to d« un verdadero 
p'an económico te guerrp, irccn-

'reprnos que se aUmoeren los sa- 1 

lirios a lo que aconseje el coste 
de >a vidf. 

Pssgi 1.— El Miriítro de 
teícis en ests csritsi ha sa'ico UÍ-
gent míníe psrs Berlín al objeto 
da corferenc'ar con IU cc^píflefo 
Sr. Hsndr.fson e icf ;Piaa?l3 deta-
üsd vníute de !s sit«»ciáU'M Chs-

^Ctfílovíquia, 
(Febut) 

La prensa francesa sigue interesada, con ei Go- [0S ¡tita eslál eii C U M KCifl 91H W m 
bierno, en ios asuntos checos 

París 1.—La prensa sigue co-
mentando ía situsción de Uncos-
loTiquia provocada por k actitud 
del Gobierno nasi. 

Madama Tabouis es cube en 
« L ' E U V Í O que después d-s anun-
ciar la cor.voaatoria del ReisahUg 
se anuncia ps?s miñsna :a reunión 
del Consc]o secreto da HitJer y 
para el Domiiga, una rsuaíón 
ultra coniidencial a ia que hin 
sido convocados ios jefss dei Ejér-
cito, Marina y Aviación 

Los reservistts de la aviación 
hin aido movilizados en Alemwii 
y han sido tosaadas determiaadai 
medidas. £n ios cúsalos sxtfanj n-
yos de Beriín se SÍCC que se trata 
de una última maniobra en la que 
•e juega la partida da loe cuisus. 

Parece que Hit e? bará usa de-
coración sensacional sobre »us 
últimos deseos en Checoslova-
quia. Si no logra ia concesión de 
fitoi deseos, al gigantesco apar«-

Priga 31. — Conicúa íurtute 
to de guerra qua haprípmdo tan \ t o d o e l d í a d c h°y incerildum 
minuciosamente en ia« seis ssma- | b i c í n í * ,ri 8 0 ! u c i ^ n d , ! P"ob!»mi 

| de ios suáetes. M?jor dicho, de !*s 
í r. hci-n«8 ron A * m inia, 
•i E»ta osañina se reunió ls Comi 

sión políúca dei Pafiiio de ios 
a unzas í Sníeies p«r» t?»tar ícsrc« da la 

que tier.e cünftsriadís asn Chí * 

ñas ú.üai&s, entraría en acciói. 
Se «segura que Hitier ex girá la 

autanuoiia total para los swaetis, 
denunsiwado toan ks 

tier.e 
coslotfaquia y la firma de ua p<cto 
da no agresión tnt<e Pr»ga y B ;»•-
lía sem.járte ai íirmadj en Po-
lonia. 

Termina su declaración díslen 
do que st no obtiene eso, lo* ve-
jámenes de que h¿n sido objeto 
ios súdeles terminarán iu% d ata- • 
«¡ente, pue», tefle «se oaismo co-
mento, íes iUv-eícs serán spoyad .a 
por 'atueua alamina, 

¿la silo üeie^o llon Pasea? 
Berlín 1,—Circuía el rumor de 

hrbe? sido detenido el tx-canci-1 
llar VÜII P^pen por su opojici;'n 
a la tey de Oi«is¿s. i 

nuis?a proposición entesgada sn-
t««y«r po: e¡ Gobiírno. 

É¡ Consejo Naeio.̂ a? 'rhscosle-
WÍCO y las Ofg^íiizic ones de p?o-
tcíc ó i chaca* tía segión fron-
teriz» invita a s la p tbi-ción a con 
s rvar tu sangre f¡i« e ? to3o mo-
ra into. 

Lo^á Rancien sn ?e volvió a »n-
tr«vist-¡? a me'iiolii con el presi-
dente Bea«!CP. 

Hsinlfi i, j»Í4 de' Paríido de ios 
audítes. parc'nó esta maf5;ns a 
Berchtisgídsn, residensia ofiaial 
de Hitier. 

Hiosls Oiínveúdi, &5njBs?!ii: us 
íf;Iis§? iiíg-itís 

Msdrd 1 —Las emísiraa faa-
cio?as h n d?do U noticia de la 
ra ssrt e-?,S«n Seb»Bt?ái -Jcl tora-
FO Mono'o Bienvenida. 

R E S I S T I R 
Nutit-*a voluntad se mentiene 

ineó'umne «r-te los e®b*tes del 
eremigo. Nueítso» js«chos ha 

• rá^ una muralla de tcero para 
evitír que los enemijia avan-
cen un p*so mí». !gu*( qyfren 
M" *rid, que rr» V»ení », nrs 
ot^os d?t«r!dr»mo« en f x etna-
dorí lo* saques ^el Ejé c ío de 
la invesió". 

H» !eg»a" h hore de dem S-
tur qtj.» también en est̂ - s'ct r 
rabiinov ífr«r.d«r rueítras v-
d«s a !a P tHa, al i?u I que 
nuestros c»in«ra<3as del Centro 
y Levvntí". 

Ei enetn'eo, Mto de éx'trs 
aparetos'» que elevan la morsf 
dr *u rrt guardia, quiera a toda 
c st"- *rr*b»tsfnf? un» po»ción 
de te»reno ern qu» s ''m^rt»? 
r*> falte de <é fn los «uioa Ni 
lo cnrs'gui'án, para ello, TIOI 
rtros no« cUv*rem<">!« en r : te-
rreno, lo ar»fi»remos si es pre-
ciso con nue»tra* uflas psrs 
hurtsr r ué*tro cuerpo tan pre-
cioso en e»tos instante» psra, la 
defensa d» nuestro sue'o, y 
cfreceremos una Unaz resi»tar.-
eia drnd« «e «st?e!l»n la» em-
bestidas de !a garra fssesta ? re 
drjeo trozos de iu c*rn« i : -
murda, 

Mctsenfos duros ion los pr* 
scr<tes v P^r ello hemos de d* 
mosírar que teneraoa gesbacfx 
en nuestros cor*zon»s la con-
signa lanztd* pos> ruestros Go. 
bierno de Unión Nacional: RS 
SISTIR. 

«R-si tir es *brir ps«o i ?a 
v'ctoru» Ha dicho nuestro Pre-
sidente N'grío. Este es el cier-
no que se no< ha tizado y he 
moa da tenerlo presente ea to* 
do momínto. 

Res'strecoo», sf, y i¡ es pre» 
eiio contr*»taor remos <wn nues-
troa músculos tentos, «onnueí-
t'a Vente alta y furia indomable 
y stbr?mo- sibor»ír e¡ éx>to <S« 
habsr derrotado si enemigo, 

Di est« modo, rtíOond?r»-
wo« a lo* 1 *m»mi"ntat que nos 
haca nU'-tW qu«-idl« Ei^afls v 
al ;g i®' que otros héroe», s«re-
m«i» hémef también y dignos 
hijos de la Patri». 

JOSÉ PASCUAL VELÁZQOEZ 
" OTrowgBetw.mia. juxximiaxMxi*. TOOWMImu 

Cualquier momento que parezca difícil, es fácil, 
de ser superado si en cada caso nosotros mante-
nemos íntegra la fe en el triunfo y nuestra actua-
ción responde a tai convencimiento. Cuando de 
resistir se trate, sabiendo que un día de resisten, 
cia es un paso en la victoria. 

Ayuntamiento de Madrid


